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TEMA 4

LA EXPERIENCIA DE REVELACIÓN EN JESUCRISTO

1.- Introducción

En la lección anterior hemos centrado nuestra exposición en la experiencia religiosa del pueblo de Israel, tal como ésta se expresa en los textos del Antiguo Testamento. Considerada la revelación, en la expresividad comunicativa de estos textos, hemos afirmado su dimensión histórica y hemos considerado la utilización de la palabra, del lenguaje humano, como la vía más adecuada que Dios tiene para expresarse, de modo que su presencia nos resulte cercana y comprensible a nuestra conciencia 

En el Antiguo Testamento la revelación se fue desarrollando conforme a algunos rasgos que le son propios. Ésta tiene lugar cuando Dios y el hombre son capaces de establecer un diálogo, una comunicación entre sí.  Un diálogo que surge, cuando Dios toma la iniciativa de manifestarse, cuando expresamente quiere ofrecernos la salvación necesaria a nuestra limitación humana, cuando, en definitiva, desea establecer una comunión de vida con el hombre. Por esta razón, la religión del Antiguo Testamento es la religión de la palabra escuchada. La palabra acogida supone, por parte del hombre, una confianza plena en el Dios que se manifiesta, y por parte de Dios, un profundo respeto a nuestra libertad

Hemos hablado de historia y de palabra. Ambas dimensiones de la realidad humana se complementan entre sí porque conllevan, en el hombre, la exigencia de la fe y, en Dios, el cumplimiento de lo prometido. Por esta razón, toda la experiencia religiosa que subyace en los textos del Antiguo Testamento se encuadra dentro de lo que podemos denominar la esperanza de la salvación en el futuro. Este convencimiento del pueblo hebreo es tan profundo que configura toda su experiencia religiosa en las promesas. Todas las esperanzas de liberación humana están, según la propia reflexión que hacen los diversos autores de los textos bíblicos, en lo que ‘está por venir’. Lo que ‘aún ha de acontecer’ es incluso más importante que lo ya acontecido en el pasado e incluso que lo que acontece en el presente. Por esta razón la revelación del Antiguo Testamento está esencialmente orientada hacia el futuro, es una promesa que espera un cumplimiento.

La experiencia religiosa plasmada en los textos del Nuevo Testamento se nos ofrece, en continuación con el Antiguo, como el cumplimiento de lo esperado. Efectivamente, en el Nuevo Testamento, nos introducimos en una experiencia religiosa nueva. En continuación con lo expresado en el Antiguo Testamento, ahora la promesa se confiesa de modo pleno en Jesucristo. En Jesucristo, todas las promesas de Dios se han visto cumplidas. Así es confesado por los primeros discípulos en la experiencia de la resurrección. Los diversos libros y cartas apostólicas que componen el Nuevo Testamento, lo acreditan en esta misma dirección. De nuevo, nos encontramos con una profesión de fe confesada por las primeras comunidades cristianas: en Jesús de Nazaret se cumple lo que Dios había prometido al pueblo judío. Por esta razón Jesús de Nazaret se convierte en el Cristo. Él es el Mesías esperado. Èl es le liberador en el que toda promesa llega a su plenitud. En Él Dios se manifiesta plenamente.

La experiencia del Nuevo Testamento nos introduce, por tanto, en una nueva dimensión de la revelación de Dios. Aquellos elementos fundamentales que estructuran el concepto de revelación a lo largo del Antiguo Testamento aparecen definitivamente realizados con la presencia de Jesucristo: Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a quien instituyó heredero de todo, por quien también hizo los mundos. (Heb. 1, 1-2).

Hemos hablado de promesas de futuro en el Antiguo Testamento y hemos mencionado que el cumplimiento de todas estas promesas se realizan en la experiencia pascual de Jesucristo, experiencia que tiene lugar en el presente, cada vez que una comunidad creyente celebre su fe en el resucitado. Futuro y  presente, dos momentos del tiempo humano que servirán para expresar y razonar la percepción que el hombre creyente tiene de la revelación de Dios. No debemos olvidar que Dios se manifiesta en el tiempo del hombre. La Biblia, en su conjunto, nos presenta una particular manera de entender el tiempo. Desde la concepción que tiene la Sagrada Escritura sobre el tiempo iremos desmenuzando la revelación como cumplimiento, a partir de la experiencia pascual de Jesucristo. En la presente lección nos vamos a introducir en algunas denominaciones cristianas sobre Jesucristo. Estas expresan una peculiar relación del hombre con Dios, en toda la historia de las religiones. Posteriormente, nos centraremos en la confesión de fe que hacen los primeros cristianos a propósito del cumplimiento pleno de la revelación en Jesucristo. Finalmente, ofreceremos unas pinceladas sobre la expresión religiosa, en términos de revelación, que recogen los Hechos de los Apóstoles y las Cartas paulinas. 

2. Algunas denominaciones cristianas sobre Jesús de Nazaret

La revelación cristiana contenida en los escritos del Nuevo Testamento persigue un objetivo fundamental: presentar el suceso de Jesucristo como la manifestación plena y definitiva de Dios. La aparición de Jesús supuso un acontecimiento de tal magnitud que su presencia viva se constituyó en una experiencia primordial, original, en la figura real y palpable de la revelación de Dios.

Este objetivo fundamental es expresado de modo diverso en los evangelios que denominamos sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) y en el evangelio de San Juan:

 2.1  En los evangelios sinópticos

Los evangelios sinópticos nos dan a conocer la experiencia de Jesús antes de la Pascua. Jesús de Nazaret vivió la venida del Reino de Dios en su persona, en una relación filial a Dios –su Padre- y en la necesidad de creer en El para recibir la gracia de la salvación. Esa experiencia cristiana de filiación dio lugar a los diversos títulos sobre Jesús: Hijo de David, Hijo de Dios e Hijo del hombre.

En hebreo la palabra Hijo no sólo expresa las relaciones de parentesco en línea recta (generacional padres/hijos) sino que ya designa la pertenencia a un grupo. Por esta razón a Jesús se le aplican los títulos siguientes: Hijo de Israel, Hijo de Sión, Hijo de Babilonia, Hijo de los profetas, entre otros. Finalmente, el término Hijo puede también significar la posesión de una cualidad: ‘Hijo de la paz’ o ‘Hijo de la luz’.

En los evangelios sinópticos, por lo tanto, la experiencia de filiación incluye la afirmación del cumplimiento definitivo de la historia de la salvación y de la revelación en la misión y en la persona misma de Jesús. En otras palabras, en la experiencia de filiación se expresa la revelación definitiva de Dios a la humanidad. 

A modo de resumen, podemos decir que los textos evangélicos que pertenecen a la corriente de Mateo, Marcos y Lucas, presentan su experiencia de fe en la plenitud reveladora de Jesucristo del modo siguiente:

· La revelación de Jesucristo forma parte esencial de la presentación que hacen del acontecimiento histórico y teológico de Jesús de Nazaret. Jesús no sólo es el que anuncia a Dios, el que predica sobre Dios, sino que se presente a sí mismo como Dios. Jesús se presenta a sí mismo como objeto y contenido de la salvación prometida.

· Por la razón anteriormente expuesta, Jesús en persona se identifica totalmente con lo expresado en el Evangelio. El mismo es el Evangelio de Dios, la buena noticia de Dios. Es muy frecuente en estos textos de los evangelios sinópticos la identificación del nombre de Cristo como objeto de la predicación del reino de Dios.

· La experiencia religiosa de estas primeras comunidades cristianas va percibiendo en Jesús de Nazaret una particularidad especial: la relación que tiene con el Padre. El conocimiento y la vivencia personal que Jesús tiene con el Padre, convence a los primeros discípulos de que Jesús, como Hijo, es Dios.

· Desde la relación que expresa con el Padre, Jesús revela su propio Misterio. Conociendo esa íntima relación podemos conocer quién es Jesús. Este es el esfuerzo que hicieron los primeros seguidores de Jesús. Su testimonio de fe así lo acredita y así lo formula por escrito.

2.2 El evangelio de San Juan.

El cuarto evangelio, el evangelio de San Juan, asume y profundiza el misterio de Cristo como plenitud de revelación a la luz de la Encarnación: la relación entre la filiación divina de Jesús y su función de revelador supremo de Dios, es decir, entre la Encarnación y la revelación, constituye un tema primordial desde el comienzo hasta el final de todo el evangelio.  Juan ve en el cristianismo una religión revelada. Con gran audacia especulativa, identifica a Jesús con la misma Palabra (logos): todo él es revelación y todo él es Palabra.

Para comprender la experiencia de revelación que San Juan desarrolla en su evangelio y en sus cartas, es necesario introducir el elemento de la Encarnación. En el Antiguo Testamento, según hemos visto en la lección anterior, Dios se apropia de la palabra humana y se expresa en ella. La Palabra Divina se hace palabra humana y ésta es elevada –a su vez- a expresión de la Palabra de Dios.

En la Encarnación, Dios se apropia personalmente el ser humano (que es virtualmente palabra humana) y se expresa en el; la palabra personal divina se hace hombre y la naturaleza humana (que es radicalmente expresión humana) se eleva a manifestación del verbo divino. Lo humano se convierte en expresión de lo divino. 

Los misterios de la revelación y de la encarnación, en palabras del teólogo Juan Alfaro, son fundamentalmente idénticos:

· Dios desciende personalmente hasta el hombre para comunicársele en sí mismo (manifestación-donación), apropiándose lo humano y expresándose en ello.

· El ser del hombre y su palabra son elevados a la expresión personal del mismo Dios.

Desde la aproximación que podemos hacer a los diversos misterios de Dios, es la encarnación la que da inteligibilidad a la revelación: si la palabra personal de Dios se ha hecho hombre, se comprende a la luz de este misterio supremo ‘que Dios ha hablado a los hombres en signos humanos’. Por esta razón la expresión: ‘Dios ha hablado a los hombres’ llega a su más profundo sentido, cuando pasa a ser ‘Dios se ha hecho hombre’.

El proceso de encarnación de la palabra de Dios constituye la esencia misma de la revelación y logra su realización suprema en la encarnación del Verbo, en la que la palabra personal de Dios se apropia personalmente al ser humano y en él la palabra humana. Podríamos insistir, una vez más, de modo resumido que:

	· En la revelación, Dios se apropia la palabra humana y se expresa en ella.

· En la encarnación, Dios se apropia personalmente del ser humano y se expresa en él: la encarnación funda definitivamente la verdad de que Dios ha hablado a los hombres.

· En definitiva, la revelación hace posible que la capacidad de la palabra humana se eleve a expresión de palabra de Dios. Mientras que en la encarnación Dios se apropia personalmente del ser humano y se expresa en él: la encarnación funda definitivamente la verdad de que Dios ha hablado a los hombres.


Como conclusión final de este apartado podríamos decir que tanto los sinópticos, como el evangelio de San Juan, nos presentan una serie de datos fundamentales, que toda reflexión teológica debe tomar como punto de partida en su intento de comprender la función reveladora de Cristo y la conexión de esta función con la encarnación:

a) Jesucristo existe realmente en nuestro modo de existencia

b) Es una persona. 

c) Su humanidad facilita la comunicación.

d) La divinidad de Jesús se expresa en términos de filiación, por eso hablamos de Hijo de Dios.

e) El testimonio de Jesucristo, como palabra humana de la Palabra de Dios, es revelador. Manifiesta en sí mismo a Dios. Es Dios mismo hecho hombre. 

3. La revelación como cumplimiento

Dado que el Antiguo Testamento ha sido caracterizado por el concepto de promesa, la conciencia religiosa de los diversos autores veterotestamentarios esperaban el correlativo cumplimiento. Los primeros cristianos atribuyeron este cumplimiento al acontecimiento que ha tenido lugar de Jesús de Nazaret, a su historia, a su mensaje y a su persona, tal como se nos relata  en los escritos del Nuevo Testamento. 

Uno de los elementos fundamentales que puede ayudarnos a comprender la confesión de fe en Jesús, como acontecimiento central de la revelación cristiana, está en la categoría del tiempo. Sobre el tiempo se ha reflexionado mucho a lo largo de la historia. Los filósofos y pensadores de nuestra cultura occidental han sugerido consideraciones interesantes a propósito del valor temporal de todo aquello que configura la existencia humana. La historia del pensamiento encuentra en las preguntas que subyacen en torno al tiempo, uno de los objetivos fundamentales de las diversas disciplinas. La humanidad lo ha venido profiriendo desde sus orígenes. Por otro lado, en la vida cotidiana, el vocablo ‘tiempo’ es utilizado con mucha frecuencia. Su uso frecuente en el pensamiento y en la vida cotidiana no ha despejado todas las dudas que la razón humana plantea cuando se propone reflexionar y razonar sobre los elementos que configuran la realidad temporal de nuestra existencia.

La conciencia judeo-cristiana también ha considerado el tiempo como un elemento fundamental a la hora de expresar sus creencias religiosas. En torno a la comprensión del tiempo se han ido proyectando los anhelos, esperanzas de los hombres semitas. Para el hombre bíblico el tiempo tiene un valor significativo, viene constituido por episodios con principio y fin; es el tiempo de la acción humana, es el tiempo real, el tiempo de lo vivido. El tiempo así concebido es un fenómeno que pertenece a la conciencia humana. Nos encontramos ante el tiempo del mundo interior de la persona. Por eso, a diferencia del simple tiempo cronológico, el tiempo que habla a la conciencia no es medible o numerable. Es el tiempo que hace hincapié en la cualidad de lo que se vive, en la intensidad de lo experimentado y percibido. Estamos ante un tiempo de conciencia, por eso es el tiempo que proporciona identidad personal a nuestras convicciones. Una de las convicciones más profundas está en la percepción de un futuro abierto a múltiples posibilidades.

Estas consideraciones semitas sobre el tiempo nos introducen en la teología que subyace en el Nuevo Testamento y en su peculiar expresión de fe en torno al acontecimiento de Jesús. En ese acontecimiento histórico, la conciencia cristiana ha visto colmadas todas sus esperanzas. Jesús, confesado como el Cristo, se convierte así en el punto culminante de todo lo que nos cabe esperar. En El la manifestación de Dios, iniciada en todo el proceso del Antiguo Testamento, llega a su cumplimiento y plenitud. Hablamos ya del tiempo cumplido, de la salvación acontecida, de las esperanzas mesiánicas realizadas. En Jesucristo podemos afirmar con rotundidad aquella frase de nuestros clásicos: ‘Dios en Jesucristo ha dicho todo lo que tenía que decir y ya no hay que esperar otra revelación nueva’.  Por esta razón, y asumiendo la peculiaridad que tiene la Biblia a la hora de considerar el tiempo, vamos a desarrollar el significado que tiene el vocablo ‘cumplimiento’, antes de emprender algunas ideas teológicas presentes en las principales corrientes del Nuevo Testamento.

En los subapartados que siguen vamos a considerar nuestro razonamiento sobre la reflexión que hace el Nuevo Testamento en torno a la revelación bajo dos procedimientos. Ambos intentan explicar mejor la afirmación de la revelación como cumplimiento pleno en Jesucristo. Lo expresamos bajo los términos: ‘el cumplimiento de la revelación en el presente’ y ‘el cumplimiento de la revelación en la persona de Jesús de Nazaret’.

3.1. El cumplimiento de la revelación en el presente

Hemos insistido cómo para la cultura en la que se desarrolla el Antiguo Testamento, el futuro, lo que está por venir, es la categoría decisiva. Para el judaísmo creyente del Antiguo Testamento el futuro sigue siendo, hasta el día de hoy, la medida fundamental del tiempo. Mientras que para la mentalidad religiosa expresada en el Nuevo Testamento, la categoría que da la medida del tiempo es el hoy, el ahora, el presente. Es un ahora que ha llegado y sucedido en Jesucristo, un presente que aparece en él. Podríamos decir que el tiempo, en el Nuevo Testamento, ha llegado a su cumbre y a su fin.

Las diversas teologías del Nuevo Testamento así lo expresan: Marcos afirma con rotundidad: “Se ha cumplido el tiempo, y el reino de Dios está cerca” (Mc. 1, 15). De igual manera habla Pablo cuando dice: ‘Cuando llegó la plenitud del tiempo, Dios envió a su Hijo’ (Gál 4, 4).

Desde otra perspectiva, podríamos decir que la expresión pascual del Nuevo Testamento ha encontrado su centro en el presente, en el ‘aquí’ y ‘ahora’ de un suceso único en toda la historia de la humanidad: la resurrección. ¿Qué queremos decir con esta centralidad del presente? Queremos manifestar con ella que en el presente confluyen las otras dos medidas cronológicas del tiempo: en el presente del Nuevo Testamento confluye el pasado y se adelanta el futuro. Por eso, este centro puede constituir, a su vez, el cumplimiento de lo esperado y prometido a lo largo de toda la tradición religiosa de Israel y el adelanto del final, de lo definitivo. El presente es cumplimiento del pasado y origen de lo ulterior, de lo siguiente; punto en el que confluye lo vivido y experimentado y del que parte lo nuevo, que en sí mismo es definitivo, aunque nuestra vivencia del Reino de Dios siga siendo temporal y aún no plena. Puesto que hablamos de un tiempo percibido en intensidad, hablamos de vivencias. Cuando éstas se dan en la conciencia humana, el tiempo nos resulta de corta duración. Por el contrario, cuando no se da tal intensidad, cuando se da un vacío de vivencias, el tiempo se nos torna largo e interminable. Estamos ante un tiempo estimado, más que medido aritméticamente. 

Los primeros cristianos confesaron que en la experiencia Pascual de Jesús resucitado el hombre puede encontrar toda la riqueza de Dios. En el Resucitado el hombre puede percibir la liberación que precisa. En este sentido decimos que el acontecimiento de Jesucristo es un presente continuo. Siempre que un ser humano encuentre en la resurrección de Jesús su propia liberación personal, decimos que el acontecimiento de Jesucristo se hace presente. Ahora bien, nosotros seguimos inmersos en el paso del tiempo y del que no podemos prescindir en su medida cronológica. En las cuestiones de fe, a pesar de vivir un tiempo estimado, tampoco podemos prescindir de los conceptos que ordenan la sucesión, esto es, el presente, el pasado y el futuro, anotando que éstos dos últimos no existen sino en el presente, el cual se halla ligado a los otros dos aspectos del tiempo, de manera que cada instante contiene dentro de sí lo que trae del pasado y los gérmenes del futuro’.  

A pesar de nuestra situación temporal, cronológica, los autores del Nuevo Testamento se ven urgidos a afirmar que lo ulterior no puede ser ya una superación de lo anterior, de lo central. Es verdad, también, que el Nuevo Testamento comprende la revelación al final de los tiempos. Pero ese final se percibe ya en Jesucristo. Se da un futuro enérgicamente expresado en el N.T. y su correspondiente esperanza en la venida del reino de Dios. Por tanto, ‘en, con y bajo’ el cumplimiento, hay todavía promesa. Pero esta tiene otro sentido, otra figura, otra referencia distinta de la promesa que caracterizaba al A.T. No es la promesa de lo que va a acontecer, sino la promesa de que se realizará en nosotros lo ya acontecido en Jesucristo. El ha vencido a la muerte, nosotros estamos llamados a vivir el mismo proceso.

La revelación en el Nuevo Testamento consiste en que ya ha sido anunciado el acontecimiento de la cruz que, con la subsiguiente resurrección, fue la batalla decisiva, ya librada. Y así no es ninguna contradicción, sino una expresión exacta, decir que en Jesucristo ha tenido lugar el cumplimiento y que, al mismo tiempo, el fin está todavía distante, que la realidad Cristo encierra en sí a la vez presencia y esperanza: encierra el ‘ya y el todavía no’. Dicho en otros términos podríamos añadir que el presente es futuro que ya ha comenzado. El futuro es presente llevado a su fin. Ningún acontecimiento anterior o posterior a Cristo tiene la central importancia que tiene lo que en el mismo Cristo ha acontecido. Sólo desde Cristo consigue el antes y el después de los tiempos su ordenación y puesto exacto, sólo desde él puede ser exactamente conocido y entendido.

Ciertamente, todo el Nuevo Testamento se estructura conforme a esta idea fundamental: la afianzada esperanza en la parusía debe ser explicada precisamente porque un hecho que ya ha tenido lugar en la historia, la venida de Jesucristo, se ha convertido en acontecimiento. En él ha comenzado ya el futuro. Es decir, la esperanza en el futuro se apoya en la fe en el presente. Lo que ya ha sucedido ofrece una sólida garantía de lo que ha de suceder. La esperanza en la nueva venida de Jesucristo se funda en el hecho de que ya ha venido, ya ha acontecido.

El cumplimiento de la revelación en sentido del hoy, del presente, viene expresado, en consecuencia, con toda su fuerza en el Nuevo Testamento por el hecho de que, como se ha dicho, lo que ha sucedido una vez en Cristo ha sucedido de una vez por todas. 

3.2. El cumplimiento de la revelación en la persona de Jesús de Nazaret

El fenómeno de la revelación como cumplimiento puede ser descrito también con la característica del aquí, del ahí. La revelación ha sido llevada a un cumplimiento –más allá del cual no hay nada que esperar- en la persona de Jesús de Nazaret. En su vida, en su palabra, en su obra.

El Nuevo Testamento va a utilizar diversas categorías para esta finalidad. Destacamos algunas de ellas:

· La categoría de ‘Rabbí’, ‘Maestro’. Cuando se habla de Jesús como maestro, se le destaca por encima de toda comparación: ‘¿Qué es esto? Una nueva doctrina llena de poder’ (Mc. 1, 27). ‘Sólo uno es vuestro maestro, todos vosotros sois hermanos’ (Mt 23, 10). Con estos se crea una distancia respecto de toda enseñanza anterior. Esta diferencia se acentúa aún más porque aquí no es el discípulo el que busca al maestro, sino que es Jesús quien llama al seguimiento; porque en el caso de Jesús, el discípulo nunca será ni podrá ser maestro; porque Jesús como maestro no es inferior a su propia doctrina, sino que es una misma cosa con lo que dice; porque el mensaje que predica es propia y definitivamente él mismo. Este proceso llega a su consumación, dentro de la historia testificada por el NT, por el hecho de que el Jesús que se anuncia a sí mismo se convierte en el Cristo anunciado y porque todos los pueblos deben ser hechos discípulos suyos.

· El Nuevo Testamento también llama a Jesús el ‘profeta’. Con esto se quiere aludir al profeta esperado, último y definitivo, que ha de llevar a su consumación, al final de los tiempos, todo el profetismo. El trae la revelación, tal como Dios la había dado en la ley de Moisés. Su llamada a la penitencia equivale, por tanto, al último ofrecimiento escatológico de Dios. Se puede destacar la singularidad del profetismo de Jesús diciendo que él es el profeta, en sentido exclusivo y definitivo. Pero, con esta designación no se describe aún adecuadamente el misterio de Jesús.

La Biblia relata cómo Jesús se contrapone a todos los profetas, incluso a Juan Bautista. Transmite además la pretensión de Jesús: ‘... y aquí hay uno que es más importante que Jonás’ (Mt 12, 41). ¿Qué sentido podemos dar a estas palabras?  Parece claro que lo que acontece en Jesús de Nazaret no es un grado más alto de lo que se daba antes, en el Antiguo Testamento, sino que señala al único, al excepcional, al que ‘es más que profeta’. Es más que profeta porque en los profetas el encargo y la misión son superiores a la medida del profeta, mientras que Jesús se identifica con su misión. El es el encargo. Como enviado, él es la misión misma. Por eso, a diferencia de los profetas, Jesús no dice ya: ‘Así habla el Señor’, sino ‘Yo os digo’; ‘Quiero, queda limpio’; ‘Tus pecados te son perdonados’; ‘Yo te digo, levántate’; ‘Lázaro, sal fuera’. Esta última pretensión aparece como algo extremadamente característico. Perdornar pecados y resucitar muertos, como juzgar, son privilegio exclusivo de Dios. En la mentalidad corriente del AT, nunca se había atribuído este privilegio a ninguno de los enviados por Dios.

Jesús supera la ley de Moisés con la exigencia de una potestad plena: ‘A los antiguos se dijo, pero yo os digo’ (Mt 5, 21). Una potestad plena que llega hasta la raíz de los sentimientos del corazón, que simplifica y a la vez concentra la ley, en cuanto que la designa como expresión de la santidad de Dios, de la voluntad santa de Dios.

Hasta qué punto se entendió Jesús como cumplimiento puede verse en su radical llamada a seguirle. Esta llamada incluye la disposición a no dejarse retener por nada ni por nadie, a renunciar a todo, a abandonarlo todo y participar de la comunidad de vida y destino, incluida la cruz de Jesús.

El seguimiento de Jesús se convierte en el nuevo principio de la conducta moral. Pablo formula así esta exigencia: ‘Tened los mismos sentimientos que tuvo Jesucristo’ (Flp 2, 5). Pero el supremo cumplimiento se da en el hecho de que Jesús constituye la norma de la actividad humana y es la regla por la que se dará sentencia en el juicio final (Mt 25, 40).

Así hay que entender también aquel pedir Jesús que se confiese su persona y la declaración de que la salvación o condenación definitiva del hombre depende de su situación respecto de Jesús: ‘A todo el que me confiese ante los hombres, le confesaré yo también ante mi Padre celestial; pero al que me niegue ante los hombres, a ése le negaré yo también ante mi Padre celestial”. (Mt 10, 32 s).

Si Jesús realiza las obras propias de Dios, si Jesús supera la ley de Moisés, si Jesús hace una llamada a seguirle, constituye el cumplimiento de la revelación: el yo de Jesús ocupa el puesto de Dios, por eso podemos hablar de la revelación en el Nuevo Testamento como cumplimiento en el sentido del ‘aquí’.

3.3. El cumplimiento de las categorías del contenido de la revelación

3.3.1. Jesucristo, Palabra de Dios

La dimensión del cumplimiento como señal distintiva de la revelación, dada en Jesús de Nazaret,  puede expresarse también diciendo que se han cumplido en Jesús las estructuras y categorías de revelación que son claramente cognoscibles ya en el Antiguo Testamento: palabra-acción-nombre-rostro.

La palabra de Jesús es palabra de Dios por antonomasia. Por eso ‘palabra’ y ‘palabra de Dios’ pueden ser una designación de Jesucristo. En él se puede ‘escuchar’, ‘ver’, ‘palpar’ la palabra de Dios. Por eso, en la palabra hecha carne, ‘la esencia de la palabra de Dios, que imperaba ya en la palabra de la instrucción y la promesa de Dios a Israel en el Antiguo Testamento, ha llegado a su luz plena y definitiva en la historia. En esta palabra, Dios ha aclarado su palabra –es decir, se ha aclarado a sí mismo- en el mundo. 

Según hemos visto, en la lección anterior, la palabra de Dios está vinculada a la acción de Dios. Es palabra-acción, palabra-historia, palabra-acontecimiento. Esta reciprocidad de palabra y acción se ha cumplido en Jesucristo de una manera tal como no se ha dado ni antes ni fuera de él. En Jesús, la palabra y la acción de Dios se han hecho una misma cosa como ‘realidad Cristo’. Además, en la vida y actuación de Cristo, en sus obras poderosas, que representan el poder y dominio de Dios, en el destino de Jesús se ha dado la acción definitiva de Dios. La acción que aconteció una vez y para siempre, que todo lo cambia y lo renueva.

Lo mismo puede decirse de la categoría del nombre de Dios. En Jesús se da el nombre ‘que está sobre todo nombre’ (Flp. 2, 9). Jesús identifica el ‘en nombre de Dios’ o ‘en nombre del Señor’ consigo mismo, con su propio nombre, y vincula a él la misma promesa, el mismo poder y el mismo destino. La sustitución del nombre de Dios por el nombre de Jesús demuestra y describe de manera impresionante que en Jesús llega a su cumplimiento la automanifestación, la revelación de Dios.

Algo semejante ocurre con la categoría ‘rostro del Señor, que expresa la gracia y la benevolencia divina y el paso abierto hacia ella. La gloria de Dios resplandece en el rostro de Jesucristo, pero no a modo de reflejo y vislumbre como en Moisés, sino como resplandor del mismo Dios. La palabra aquí empleada, significa tanto rostro como persona. El rostro de Dios es el rostro de una persona: de la Palabra hecha carne, cuya gloria pudo ser vista en la tierra. Por eso dice Jesús, en Juan: ‘El que me ha visto a mí, ha visto al Padre’ (Jn. 14, 9). Dios mira al hombre a través del rostro de Cristo. El rostro de Dios, mencionado y buscado en el AT, es la Palabra que se hizo carne, el acontecimiento en el que tuvo lugar la salvación definitiva, en el que el nombre de Dios se reveló definitivamente.

3.3.2. Jesús y la Nueva Alianza

El cumplimiento de la revelación, que tuvo lugar en Jesucristo, se da también y se expresa en el hecho de que Jesús es el fundador de la nueva y eterna alianza. En cuanto tal, cumple una de las promesas más importantes y decisivas del AT. La multiplicidad de las alianzas, sus reiteradas renovaciones, los diversos órganos de alianza demuestran claramente que en el AT. no se daba aún nada definitivo, pero que esto se esperaba.

La resurrección de Jesús de entre los muertos es el acontecimiento último y culminante de la revelación, verificado en la persona y en la historia de Jesús; la más expresiva prueba de que se ha dado en Jesucristo el cumplimiento de la revelación; la demostración más poderosa, según la afirmación del NT, de que Jesús es el Cristo y el Kyrios, es la resurrección de Jesús de entre los muertos. 

4.  La plenitud de la revelación en Jesucristo según los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de San Pablo

4.1. Hechos de los Apóstoles

Los textos bíblicos, recogidos en el libro de los Hechos de los Apóstoles, reflejan el lenguaje de la iglesia primitiva, así como la constante renovación de fe que hacen los primeros componentes de dicha iglesia. También nos presentan, al igual que en los sinópticos, a Jesús como el autor de la salvación y la manifestación plena de Dios.

Los discursos de Pedro, cuya lectura recomendamos, son elocuentes al respecto. El resumen de dichos discurso puede quedar como sigue:

Israelitas, escuchad: Jesús de Nazaret fue el hombre a quien Dios acreditó ante vosotros con los milagros, prodigios y señales que realizó por medio de él entre vosotros, como bien sabéis. Dios lo entregó conforme al plan que tenía previsto y determinado, pero vosotros, valiéndoos de los impíos, lo crucificasteis y lo matasteis. Dios, sin embargo, lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte, pues era imposible que ésta lo retuviera en su poder”. (Hch. 2, 22-24).

En este discurso de Pedro se resume con gran elocuencia la experiencia religiosa con la que se ve confrontado Pedro. En Jesús, Dios acredita sus promesas. Pedro y los demás discípulos dan testimonio de ello. Por eso la primera parte del libro en cuestión insiste mucho en los términos testigos y dar testimonio. Es más, dar testimonio es lo que va a caracterizar  la actividad apostólica de las primeras comunidades cristianas. ‘Los que han visto al resucitado dan testimonio de su vuelta a la vida’. Lo testificado por el testimonio de los apóstoles a propósito de Jesús de Nazaret, se convierte en revelación.

4.2. Las Cartas de San Pablo

San Pablo utiliza dos palabras claves para expresar su experiencia de revelación: la palabra misterio y la palabra evangelio. Podríamos decir que, para San Pablo, el Apóstol es aquél que anuncia ‘la buena nueva del misterio revelado por Dios’. La teología de San Pablo es, en realidad, una soteriología, cuya intuición fundamental se encuentra en la noción de misterio. A lo largo de sus cartas así queda reflejado:

· En la Carta a los Corintios, San Pablo insiste en el carácter ‘misterio’ de la sabiduría que ha desarrollado el plan divino de salvación: ‘sabiduría secreta, escondida en Dios y sobrenatural, que tiene por objeto la grandeza de los bienes que Dios destina a sus elegidos’.

· En la Carta a los Romanos, San Pablo se centra en la participación de los gentiles en esos bienes prometidos por medio de la fe.

